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En febrero de 1926 el historiador Carter G. 
Woodson, hijo de antiguos esclavos, estableció la 
Semana de la Historia Negra, para alentar a los 

afroamericanos a estudiar su propia historia. Cincuenta 
años más tarde, cuando Estados Unidos celebraba su 
bicentenario en 1976, el presidente Gerald Ford instó a 
los estadounidenses a "aprovechar la oportunidad para 
rendir homenajes a los logros, con mucha frecuencia 
ignorados, de los estadounideneses negros, en cada area 
de actividadades a lo largo de nuestra historia", y designó 
el mes de febrero como el Mes de la Historia Negra. 
Desde entonces los estadounideses de todas las razas han 
explorado durante el mes de febrero la historia, y las 
contribuciones, de los afromericanos. En el año 2012 el 
tema del Mes de la Historia Negra es el de la Mujer Negra 
en la Cultura y la Historia de Estados Unidos.

Este número de eJournal USA presenta el legado de 
varias mujeres afroamericanas del siglo XX y del siglo XXI, 
que han hecho contribuciones importantes en distintas 
esferas de la vida estadounidense. También explica cómo 
las mujeres afroamericanas de anteriores generaciones 
sirven como piedra angular a la generación actual.

La lista de mujeres que se publica aquí, sin ser 
completa, abarca un espacio importante. Incluye a mujeres 

que han dedicado su talento y energía a los negocios, a 
los derechos civiles, a la política, al mundo académico y 
a los medios de comunicación masiva. Cada una de ellas, 
a su manera, ha logrado realizar el Sueño Americano, no 
solo para los afroamericanos, sino también para hombres y 
mujeres de todas las etnias.

— La redacción

Acerca de este número

Un grupo de mujeres, de Americus, Georgia, procesa solicitudes de votación, poco después de la promulgación de la Ley de Derecho al Voto de 1961, que 
prohibió la discriminación en el voto.
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Fannie Lou Hamer fue activista en derechos civiles, y organizó los 
"Veranos de Libertad en Mississippi” para educar a los negros sobre su 
derecho de votar.
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Dejando huella: las líderes negras.

Las opiniones expresadas en este artículo no reflejan necesariamente los 
puntos de vista ni las políticas del gobierno de Estados Unidos.

Dejando huella: las mujeres afroamericanas contemporáneas
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Hace un poco más de 
un siglo, cuando la 
empresaria C.J. Walker 

fundó su imperio dedicado al 
cuidado del cabello y a la venta de 
cosméticos, muy pocas mujeres se 
atrevían a imaginarse que podían 
ser dueñas de un negocio. En una 
era en que se negaba a las mujeres 
estadounidenses el derecho al 
voto, y cuando por ley y por 
costumbre se excluía a la mayoría 
de los afroestadounidenses de 
las universidades, las empresas 
comerciales, las profesiones y 
los cargos gubernamentales más 
prestigiosos, la señora Walker se 
transformó a sí misma en una 
ejecutiva empresarial, de ser una 
lavandera sin educación, 
l − hasta convertirse en una de 
las primeras mujeres millonarias 
de Estados Unidos, que alcanzó 
su posición gracias a su propio esfuerzo. En una época 
en que la mayoría de las mujeres estadounidensen que 
trabajaban fuera de su casa eran obreras de fábrica o 
empleadas domésticas, Walker dirigió una fuerza laboral 
de ventas internacionales con de miles de mujeres 
afroestadounidenses financieramente independientes. Su 
improbable trayectoria como mujer de negocios, filántropa 
y activista política continúa siendo inspiración y ejemplo 
de lo que puede lograr una mujer de coraje, perseverancia 
y espíritu generoso. 

Nacida como Sarah Breedlove, en Delta, Luisiana, 
en diciembre de 1867, Sarah fue la primera de sus cinco 
hermanos en empezar su vida como persona libre. Cuando 
era niña pequeña Sarah trabajaba al lado de sus padres, 
Owen y Minerva Breedlove, en la misma plantación 
de algodón en que fueron esclavos hasta que terminó 
la Guerra Civil en Estados Unidos. Desgraciadamente, 
sus padres fallecieron cuando ella tenía siete años. Al no 
haber escuelas para niños negros en su comunidad, ni 

perspectivas de empleo, Sarah 
contrajo matrimonio con 
un hombre llamado Moses 
McWilliams cuando tenía 
solamente catorce años de edad. 
A los veinte años, Sarah quedó 
viuda con una hija pequeña.

Incapaz de sostenerse a sí 
misma y a su hija Lelia, Sarah 
fue a Saint. Louis, Missouri, 
para estar cerca de sus hermanos 
mayores. Encontró trabajo como 
lavandera, ganando algo más 
de un dólar por semana. Pero 
estuvo resuelta a que su hija 
recibiera una educación formal 
mayor que la que tuvo ella. 
Aunque mucha gente miraba 
con menosprecio a las lavanderas 
como Sarah, ella se negó a 
avergonzarse de su trabajo 
servil, pero honesto. Admitió, 
sin embargo, que se sentía 

avergonzada de un aspecto, de su apariencia personal: la 
grave enfermedad de su cuero cabelludo hacía que perdiera 
el cabello. A principios de la década de 1900, cuando 
la mayoría de los estadounidenses carecían de cañería 
y electricidad en las casas, bañarse era un lujo. Como 
resultado, Sarah y muchas otras mujeres se quedaban calvas 
porque lavaban su cabello con tan poca frecuencia que 
lo hacían vulnerable a riesgos medioambientales como la 
polución, las bacterias y los piojos.

Para curar su condición, Sarah experimentó con varias 
fórmulas hasta que descubrió un ungüento y un régimen 
de limpieza que sanaron su cuero cabelludo e hicieron 
que volviera a crecer su cabello. Sarah empezó a vender 
sus ungüentos y a enseñar a otras mujeres cómo cuidar y 
peinar su cabello.

Aproximadamente en ese tiempo Sarah conoció y 
contrajo matrimonio con Charles Joseph Walker, un 
vendedor de periódicos que la ayudó a anunciar sus 
productos. Fue después de su casamiento, en 1906, que 
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C.J. Walker

A’Lelia Bundles
Brillante para los negocios y la filantropía

Madame C.J. Walker fue la primera mujer  
afroestadounidense en convertirse en millonaria.
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Sarah Breedlove empezó a llamarse a sí misma "Madam" 
C.J. Walker, título que implicaba dignidad y respeto y que 
tomó de las mujeres que habían creado las industrias de 
cosméticos y modas francesas. En 1910 Walker se mudó 
a Indianapolis, Indiana, donde construyó una fábrica, un 
salón de peinados y una escuela de belleza para adiestrar a 
sus representantes de venta. Sarah se involucró también en 
las actividades cívicas, culturales y políticas de la ciudad. Al 
enterarse de una campaña para construir en la comunidad 
negra una sede de YMCA (Asociación Cristiana de 
Jóvenes), Sarah donó mil dólares al fondo para la 
construcción. Su donación chocó a sus nuevos vecinos 
porque ninguna mujer negra había contribuido jamás 
una suma tan grande a una organización como la YMCA. 
La lavandera que una vez ganara un dólar cincuenta por 
semana ganaba ahora el dinero suficiente para ayudar  
a otros.

Fortalecida por la respuesta positiva a su donación, 
Sarah se fijó una nueva meta: dirigirse a los delegados en 
la convención de 1912 de la Liga Nacional de Empresas 
Negras (NNBL). Cuando llegó a Chicago llena de 
confianza, trató de compartir su relato de pobreza a riqueza 
con Booker T. Washington, que era en ese entonces una 
figura de prominencia nacional y probablemente el líder 

afroestadounidense más poderoso de la época. Durante dos 
días de una convención, Washington ignoró su propuesta. 
Walker, sin inmutarse, esperó pacientemente hasta el 
último día de la conferencia, cuando se levantó de su 
asiento y le dirigió la palabra a Washington mientras éste 
presidía desde el podio: "Seguramente usted no me cerrará 
la puerta en la cara. Soy una mujer que vino de los campos 
de algodón en el Sur", dijo Walker. "Fui ascendida al 
lavadero. De allí fui ascendida a la cocina. Y desde allí me 
ascendí a mí misma a la fabricación de artículos y lociones 
para el cabello. He construido mi propia fábrica sobre mi 
propio terreno".

Washington estuvo tan escandalizado y enojado que 
persistió en no invitar a Walker al escenario, pero ya no 
pudo ignorarla. El año siguiente, Washington aceptó 
la invitación de Walker de ser huésped en su casa en 
Indianápolis con motivo de la inauguración de la nueva 
YMCA. Walker contribuyó también al Instituto Tuskegee 
(escuela fundada por Washington en 1881 para el avance 
de los afroestadounidenses), financiando becas que ella 
había creado para los estudiantes africanos allí, lo que la 
ayudó aún más a ganar el respeto de Washington. En la 
convención de la NNBL de 1913, Washington gentilmente 
la invitó a ser la oradora principal. 
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Madame C.J. Walker (segunda de la izq.) y el educador, escritor y dirigente político d educator Booker T. Washington (centro izq.), en la 
inauguración de la Asociación de Jóvenes Cristianos (YMCA) en Indianapolis, Indiana.
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Walker continuó expandiendo su mercado y se 
aventuró afuera de los Estados Unidos en Cuba, Jamaica, 
Haití, Panamá y Costa Rica. Su esperanza fue que – por 
medio de los principios de la iniciativa empresarial que 
la hizo rica – sus productos podrían ofrecer prosperidad 
a las mujeres de ascendencia africana en todo el mundo. 
Mientras ella viajaba, su hija, Lelia, se dedicó a abrir otra 
escuela y un salón en un edificio suntuosamente decorado 
en Harlem, un distrito de Nueva York predominantemente 
afroestadounidense. A medida que la firma Madam C.J. 
Walker Manufacturing Company seguía creciendo, 
Walker y su hija organizaron a sus vendedores en 
forma de clubes locales y estatales. La convención 
de su Walker Hair Culturists Union of America, en 
Filadelfia en 1917, atrajo a doscientas representantes 
y fue una de las primeras reuniones nacionales de 
mujeres estadounidenses reunidas para discutir asuntos 
empresariales y comerciales. En la convención, Walker 
escuchó con placer los relatos de ex sirvientas, cocineras, 
aparceras y maestras de escuela que ganaban ahora más 
dinero que sus otrora empleadores. Como recompensa, 
dio premios no solamente a las mujeres que habían 
vendido más productos, pero también a las mujeres  
que habían contribuido más a fines benéficos en  
sus comunidades.

El año siguiente, Walker se mudó a Villa Lewaro, 
propiedad lujosa en el opulento Irvington–on–Hudson, 
Nueva York, no lejos de las residencias del magnate 
petrolero y filántropo John D. Rockefeller y del magnate 
ferroviario Jay Gould (dos de los hombres más ricos en 
la historia de Estados Unidos). Con Nueva York como su 
base, Walker se involucró aún más en cuestiones políticas 
al unirse al comité ejecutivo del Desfile de Protesta 
Silenciosa, una manifestación pública sostenida en julio 
de 1917, en la que más de ocho mil afroestadounidenses 
marcharon en la Quinta Avenida para protestar por un 
disturbio en East St. Louis en el que murieron treinta y 
nueve hombre, mujeres y niños negros. Unos pocos días 
más tarde, ella y un grupo de líderes de Harlem visitaron 
la Casa Blanca para instar al presidente Woodrow Wilson 
a apoyar la legislación que haría que el linchamiento fuera 
un crimen federal.

Poco antes de fallecer, en mayo de 1919, Walker 
contribuyó cinco mil dólares – el equivalente de unos 
sesenta y cinco mil dólares de hoy – al fondo de la 
Asociación Nacional para el Avance de la Gente de Color 
contra el linchamiento. En ese tiempo, fue la donación 
más grande que una organización de derechos civiles haya 
recibido jamás. Walker modificó también su testamento 
para que reflejara su pasión por la educación, los niños 

y los ancianos, al ordenar que dos tercios de las futuras 
ganancias netas de su patrimonio fuesen a la beneficencia 
y al legar cerca de cien mil dólares a personas, instituciones 
de educación y orfanatos.

Hoy su legado es preservado mejor en las aspiraciones 
de quienes son inspirados por su éxito empresarial y su 
generosidad filantrópica, como la multimillonaria Oprah 
Winfrey y la directora adjunta de la Administración 
Federal para el Desarrollo de la Pequeña Empresa, Marie 
Johns (en espera de ser confirmada por el Senado). En 

1992 Walker fue una de solamente veintiún mujeres 
incluidas en el Hall de Reconocimientos Empresariales 
Nacionales en el Museo de Ciencia e Industria en Chicago.

Cuandoquiera que alguien preguntara a Madam 
Walker sobre el secreto de su éxito, ella contestaba con 
orgullo: "No existe un camino real cubierto de rosas hacia 
el éxito y, si existe, yo no lo he encontrado, pues cualquier 
éxito que haya tenido fue resultado de mucho trabajo 
arduo y de muchas noches sin dormir. Tuve mi comienzo 
al hacer mi propio comienzo. Así que no te sientes a 
esperar a que se presenten las oportunidades. Tienes que 
levantarte y crear tus propias oportunidades".  

A'Lelia Bundles, anteriormente productora y ejecutiva del 
programa noticiero ABC News, es tataranieta y autora de la 
biografía de Madam Walker. El libro de Bundles, On Her 
Own Ground: The Life and Times of Madam C.J. Walker 
(Scribner), fue Libro Notable del New York Times en 2001. 
Vive en Washington, D.C.

Walker conduce a su sobrina Anjette Breedlove (al frente) y a dos empleadas 
en un Ford Modelo T, circa 1912.
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Departamento de Estado de Estados Unidos.
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Ida B. Wells−Barnett fue una luchar intrépida contra el 
linchamiento, sufragista, defensora de los derechos de 
la mujer, periodista y oradora de estatura internacional. 

Se destaca como una de las líderes más intransigentes, y 
más determinada, en la defensa de la democracia. Nació 
en 1862 en Holly Springs, Misisipí y falleció en 1931 en 
Chicago, Illinois, a la edad de sesenta y nueve años.

Los padres de Ida, aunque esclavizados con 
anterioridad a la Guerra Civil, pudieron sostener a sus siete 
hijos porque su madre era reconocida como cocinera y su 
padre como un carpintero calificado. Cuando Ida tenía 
solamente catorce años de edad, Holly Springs fue afectada 
por una trágica epidemia de fiebre amarilla, a causa de la 
cual murieron sus padres y su hermano menor. Ida, con 
la rectitud, responsabilidad y entereza que caracterizaron 

su vida, mantuvo junta a la familia, al conseguir un 
empleo como maestra. Se las arregló para continuar 
su educación asistiendo al cercano Colegio Rust, y 
finalmente se mudó a Memphis, Tennessee, para vivir 
con su tía y ayudar a sus hermanas menores.

Fue en Memphis donde empezó a luchar por la 
justicia racial y de géneros. En 1884, el conductor de 
un tren de la Compañía Ferroviaria Chesapeake & 
Ohio le pidió que le cediera su asiento a un hombre 
blanco. El conductor le ordenó pasar al vagón de 
fumadores, conocido como "Jim Crow" (término 
dado a las leyes que segregaban a la gente por su raza), 
que ya estaba repleto con otros pasajeros. A pesar de 
la Ley de Derechos Civiles de 1875, que prohibía 
la discriminación basada en la raza, credo o color 
en teatros, hoteles, los medios de transporte y otros 
hospedajes públicos, varias compañías ferroviarias 
desobedecían la ley y seguían segregando a sus 
pasajeros.

Wells se negó a moverse, invocando su condición 
de dama y no fumadora por la que su sitio estaba en 
el vagón de damas y no en el vagón menos cómodo 
reservado para afroestadounidenses. El conductor, 
sordo a sus objeciones, sacó a Wells del tren por 
la fuerza − alentado por el aplauso de los pasajeros 
blancos. Cuando Wells regresó a Memphis, contrató 
de inmediato a un abogado y demandó a la compañía 

ferroviaria por maltrato. Ganó su caso en el tribunal local, 
pero la compañía ferroviaria apeló al Tribunal Supremo de 
Tennessee, el que revocó el fallo del tribunal inferior. Esta 
fue la primera de muchas luchas por la justicia social y la 
dignidad humana en las que Wells estuvo involucrada toda 
su vida. Desde ese momento en adelante, Wells trabajó 
incansable y dedidamente para luchar contra la injusticia y 
violencia por razones de género y de raza.

El juicio de Wells contra la compañía ferroviaria 
inició también su carrera como periodista. Muchos 
periódicos querían conocer la experiencia de la maestra 
de escuela, de veinticinco años de edad, que se levantó 
contra la supremacía de los blancos. Su carrera como 
autora floreció en publicaciones dirigidas hacia públicos 
afroestadounidenses y cristianos, como también en 

Ida B. Wells-Barnett

Lee D. Baker

Luchar y escribir en favor de la justicia

Ida B. Wells-Barnett fue periodista y activista en el derecho a la igualdad.
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periódicos británicos. En 1889 Wells entró en sociedad con 
el periódico Free Speech and Headlight (Libre expresión 
y faro iluminador), cuyo propietario era el reverendo R. 
Nightingale, pastor de la iglesia bautista de Beale Street. El 
reverendo Nightingale animaba a su amplia congregación, 
compuesta mayormente de afroestadounidenses, a 
suscribirse al periódico, con el resultado de que la 
publicación tuviera éxito. Esto permitió a Wells abandonar 
su empleo como maestra y ganarse la vida como redactora, 
editora, y más tarde oradora tanto en Estados Unidos como 
en el extranjero.

La tragedia nuevamente se presentó en la vida de Wells 
en 1892, cuando tres de sus amistades fueron linchadas 

por una turba. Sus nombres eran Thomas 
Moss, Calvin McDowell y Henry Stewart. 
Los tres hombres eran dueños de un popular 
almacén llamado People´s Grocery Company 
y hubo quienes creyeron que el almacén había 
quitado la clientela a los negocios competidores 
propiedad de blancos. En respuesta a ello, un 
grupo de hombres blancos iracundos trataron 
de eliminar la competencia atacando al almacén 
People's Grocery, cuyosdueños resistieron y 
balearon a un atacante. Los dueños de People's 
Grocery fueron arrestados, pero no pasó 
mucho tiempo para que una turba linchadora 
irrumpiera en la cárcel en que estaban 
detenidos. La turba sacó a los tres hombres 
de la prisión y los llevó hacia las afueras de la 
ciudad, donde los asesinaron brutalmente. Esta 
atrocidad catalizó la indignación de Wells, quien 
escribió en el periódico Free Speech:

La ciudad de Memphis ha demostrado 
que al negro no le sirve ni el carácter ni la 
posición cuando se atreve a protegerse contra el 
hombre blanco o a convertirse en su rival. No 
hay nada que nosotros podamos hacer acerca 
del linchamiento ahora, puesto que somos 
superados en número y carecemos de armas. 
La turba blanca puede obtener municiones 
sin pagar por ellas, pero la orden que prohíbe 
la venta de armas a los negros es aplicada 
rígidamente. Queda por lo tanto solamente una 
cosa por hacer; ahorrar nuestro dinero e irnos 
de una ciudad que no protege nuestras vidas ni 
nuestra propiedad ni nos otorga un juicio  
justo en los tribunales, pero que nos saca y 
asesina a sangre fría cuando somos acusados  
por personas blancas.

Muchos aceptaron el consejo que Wells 
publicó en su periódico y se fueron de la ciudad. Otros 
miembros de la comunidad negra organizaron un boicot 
contra los negocios de propietarios blancos para expresar 
su indignación por las atrocidades. Sin intimidarse ante 
los horribles acontecimientos, Wells continuó sacando los 
trapos sucios al sol y con su periodismo de investigación, 
hasta que la oficina de su periódico fue destruida en 
represalia. Wells no podía regresar a Memphis y por lo 
tanto se trasladó a Chicago, donde podía continuar sus 
actividades periodísticas. Siguió publicando sus llamativos 
editoriales sobre las injusticias raciales en publicaciones 
locales, nacionales e internacionales, investigando y 
exponiendo las "razones" fraudulentas que los supremacistas 

Ida B. Wells-Barnett tuvo cuatro hijos con su esposo F.L. Barnett, con el que también 
trabajó en un periódico. 
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blancos usaban para racionalizar el linchamiento de 
hombres negros, lo que para entonces se había convertido 
en una ocurrencia común.

En Chicago, Wells ayudó también a crear 
numerosas organizaciones, femeninas y reformistas, 
afroestadounidenses. Durante todo ese tiempo continuó 
comprometida en su cruzada contra los linchamientos, y 
publicó el panfleto titulado Southern Horrors: Lynch Law 
in All Its Phases (1892), [Horrores en el Sur: Leyes de 
linchamiento en todas sus etapas], con su imagen destacada 
en la portada. En 1895 Wells contrajo matrimonio con 
el abogado Ferdinand L. Barnett, editor de uno de los 
primeros periódicos propiedad de negros en Chicago, con 
quien tuvo cuatro hijos, lo que desaceleró pero no puso fin 
a su activismo. Se dedicó a trabajar incansablemente por 
el sufragio femenino y participó en la histórica marcha de 
1913 sobre Washington, D.C. por el sufragio universal. 
Incapaz de tolerar ningún tipo de injusticia, Wells−Barnett, 
junto con Jane Addams (trabajadora social y más tarde 
ganadora del Premio Nobel de la Paz), bloquearon con 
éxito el establecimiento de escuelas segregadas en Chicago.

En 1906, se unió a WEB Du Bois y a otros para 
impulsar el Movimiento Niagara, un movimiento a favor 
de los derechos civiles de los afroestadounidenses que se 
oponía a la segregación y privación raciales y a la estrategia 
conciliadora favorecida por otros activistas negros como 

Booker T. Washington. Wells−Barnett fue una de las dos 
mujeres afroestadounidenses que firmaron el llamado 
para formar la Asociación Nacional pro Avance del 
Pueblo de Color (NAACP) en 1909, convirtiéndose en 
una de los miembros fundadores de la organización. Sin 
embargo, debido a su enérgica oposición al planteamiento 
de Washington, fue tachada de "radical" y se le impidió 
asumir cargos directivos en el grupo.

Finalmente, en 1930, Wells−Barnett se desilusionó 
tanto con los candidatos a la legislatura estatal de los 
principales partidos políticos que decidió presentarse como 
candidata a la asamblea legislativa del estado de Illinois, 
convirtiéndose en la primera mujer afroestadounidense 
en presentarse para un cargo público en Estados Unidos. 
Wells−Barnett falleció un año más tarde, después de un 
vida entera luchando por la justicia.  

Lee D. Baker es decano de asuntos académicos del Colegio 
Trinity de Artes y Ciencias de la Universidad Duke. El 
Dr. Baker, egresado de las Universidades Portland State y 
Temple, vino a Duke en 1995 como catedrático adjunto de 
antropología cultural y estudios afroestadounidenses. Enseñó 
también en la Universidad Columbia.

Wells-Barnett fue muy 
activa en el movimiento en 
favor del sufragio femenino. 
En 1913 participó en la 
marcha hacia Washington 
DC, organizada por la 
Asociación Nacional de 
Mujeres por el Sufragio. 
Ese año fundó el Alpha 
Suffrage Club, la primera 
organización de mujeres 
negras partidarias del voto.
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Zora Neale Hurston 
sabía cómo causar 
sensación al entrar 

en una sala. En 1925, en una 
cena celebrada con ocasión 
de la entrega de premios 
literarios, la campechana 
escritora, recién llegada 
de Harlem, se atrajo las 
miradas y fue objeto de 
los comentarios de toda la 
concurrencia cuando acudió 
para aceptar cuatro premios: 
el segundo premio por su 
historia corta “Spunk,” 
otro segundo premio en la 
categoría de drama por su 
obra de teatro Color Struck, 
y dos menciones honoríficas. 
Los nombres de los autores 
que se llevaron aquella noche 
el primer premio serían 
pronto olvidados. Pero el 
nombre de la ganadora del 
segundo premio estuvo en 
todas las bocas, toda la noche y durante días y años futuros.

Según cuentan los que la conocieron, Hurston podía 
entrar en una sala llena de extraños y, después de unos 
minutos y de haber relatado unas pocas historias, ganárselos 
de tal modo que muchos se ofrecían a ayudarla en todo lo 
que pudieran. Estaba dotada de un poderoso intelecto, un 
sentido del humor contagioso y, como decía un amigo, “el 
don de ganarse los corazones”. Su inimitable combinación 
de talento, determinación y simpatía hicieron de ella una 
de las más brillantes personalidades del renacimiento de 
Harlem y una de las escritoras más destacadas y de más 
éxito de la primera mitad del siglo XX. En el curso de 
una carrera que se extendió a lo largo de más de 30 años, 
Hurston publicó cuatro novelas, dos libros de cuentos 
populares, una autobiografía, numerosas historias cortas y 
varios ensayos, artículos y obras de teatro. 

Nacida el 7 de enero 
de 1891, en Notasulga, 
Alabama, Hurston se 
trasladó con su familia a 
Eatonville, Florida, cuando 
todavía tenía pocos años. En 
Eatonville, Zora fue testigo 
de los adelantos logrados 
por la población negra, 
evidentes por doquier. En el 
ayuntamiento, los hombres 
de color, como su padre, 
John Hurston, redactaban 
las leyes por las que se regía 
Eatonville. En las dos iglesias 
locales, las mujeres negras, 
entre ellas su madre, Lucy, 
dirigían el programa de la 
catequesis dominical. En 
el porche de la tienda del 
pueblo, hombres y mujeres  
de color relataban toda  
clase de historias interesantes 
y pintorescas. 

Criada en una amplia 
casa rodeada de cinco acres de terreno, en esta comunidad 
culturalmente bien definida, Zora tuvo una niñez 
relativamente feliz, pese a frecuentes encontronazos con su 
padre predicador, que a veces trataba, según decía ella, de 
ahogar su espíritu inquieto. En cambio, su madre alentaba 
a la joven Zora y a sus siete hermanos a “saltar hasta el sol”, 
según el aforismo popular afroamericano de Eatonville. 
“Puede que no aterricemos en el sol, pero nos levantaremos 
del suelo” 

La vida idílica de sus primeros años terminó 
abruptamente al morir su madre en 1904. Inmediatamente 
después de la muerte de Lucy Hurston, el padre de Zora se 
volvió a casar y parecía tener poco tiempo y dinero para sus 
hijos. Finalmente, después de enzarzarse Zora en una pelea 
con su madrastra, en la que llegaron a las manos, su padre 
la envió a vivir con varios parientes y a buscarse su propia 

Zora Neale Hurston

Valerie Boyd
Leyenda de la literatura

La novelista Zora Neale Hurston fue una figura muy importante en el 
renacimiento de Harlem.
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vida. “Desnuda y hambrienta de amor y consuelo” es como 
Zora describió su estado de ánimo durante estos duros 
años. En su adolescencia desempeñó una serie de trabajos 
míseros, mientras trataba de terminar sus estudios. Durante 
casi diez años, Zora desapareció sin dejar rastro de su vida. 
Cuando reapareció, en 1917, tenía 26 años y vivía en 
Baltimore, pero todavía no tenía un diploma de enseñanza 
secundaria. Para poder ingresar en una escuela pública 
gratuita, se hizo pasar por una adolescente y dio como fecha 
de nacimiento el año de 1901 — lo que la hacía diez años 
más joven de lo que en realidad era. Por suerte, su aspecto 
le permitía sostener el engaño. Sus fotografías revelan una 
joven agraciada, de constitución robusta, ojos juguetones y 
mirada penetrante, pómulos marcados y una boca graciosa 
y expresiva. 

Una vez concluidos los estudios de enseñanza 
secundaria, Hurston se matriculó en el prestigioso Barnard 
College y posteriormente en la Columbia University, donde 
hizo su doctorado bajo la dirección del mundialmente 
famoso antropólogo Franz Boas. Más tarde, obtuvo una 
codiciada beca Guggenheim para estudiar comunidades 
indígenas en Jamaica y Haití. 

Para 1935, Hurston estaba firmemente asentada en 
la escena literaria estadounidense. Había publicado varios 
artículos e historias cortas, una colección de historias 

populares de los negros del Sur, Mules and Men, que tuvo 
una calurosa acogida, y una novela, Jonah’s Gourd Vine, 
que le valió la siguiente crítica del New York Times: “sin 
temor a exagerar, la novela más vital y original sobre el 
negro estadounidense que se ha escrito hasta ahora”. Los 
últimos años treinta y los primeros cuarenta marcaron 
el cénit de la carrera de Hurston. Su obra maestra, una 
novela titulada Their Eyes Were Watching God, es lectura 
obligatoria en las escuelas y colleges de Estados Unidos. 

“Para mí, no hay libro más importante que éste” 
ha dicho la novelista Alice Walker de Their Eyes Were 
Watching God. La conocida personalidad de la televisión 
Oprah Winfrey considera esta novela su “historia de amor 
favorita de todos los tiempos”. De hecho, Winfrey estaba 
tan impresionada con la historia que en 2005 produjo una 
versión adaptada a la televisión, que tenía de protagonista a 
la actriz ganadora del premio de la Academia, Halle Berry. 
Se calcula que vieron la película alrededor de 24,6 millones 
de personas en los Estados Unidos, lo que consolidó aun 
más la fama de la obra de Hurston en la conciencia pública 
y el canon literario estadounidense. 

Hoy, Their Eyes Were Watching God está 
generalmente considerada una obra maestra. Pero cuando se 
publicó en 1937, el autor Richard Wright, contemporáneo 
de Hurston, no quedó impresionado: “La novela carece de 

Hurston en una foto tomada en la feria de libros de Nueva York, en 1937. Se hizo célebre con la novela Their Eyes Were  
Watching God.

eJournal USA 10
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tema, de mensaje, de idea”, comentó. Pese a ello, la obra 
recibió críticas, en su mayor parte, elogiosas y la poetisa 
ganadora del premio Pulitzer Edna St. Vincent Millay le 
envió a Hurston un telegrama de felicitación por su éxito. 
“Dios ama a los negros, ¿no es verdad?” bromeaba Hurston 
con una de sus amistades, halagada por las alabanzas que 
había recibido la novela, pese al persistente racismo que 
todavía reinaba en gran parte de los Estados Unidos, “¿O 
estoy sólo en libertad provisional?”

No obstante, Hurston nunca consiguió las 
recompensas financieras que merecían sus obras. (Nunca 
recibió más de 500 dólares de una editorial como adelanto 
de sus libros, mientras que sus colegas blancos recibían 
normalmente adelantos de 5.000 dólares). Por tanto, 
cuando murió a consecuencia de un infarto cerebral en 
1960 a la edad de 69 años, sus vecinos de Fort Pierce, 
Florida, tuvieron que hacer una colecta para pagar su 
funeral. La cantidad recogida no fue suficiente para 
pagar una lápida y Hurston permaneció enterrada en una 
sepultura sin identificar durante más de diez años.

No deja de ser una ironía que ya en 1945, Hurston 
había previsto la posibilidad de morir sin dinero. En aquel 
tiempo, propuso una solución que la habría beneficiado a 
ella y a muchos otros. En una carta de W.E.B. Du Bois, 
a quien Hurston consideraba el “decano” de los artistas 
afroamericanos, propuso la creación de “un cementerio 
de personajes negros ilustres” en 100 acres de terreno en 
Florida. “No permitamos que ninguna celebridad negra, 

cualquiera que sea su condición financiera al 
morir, caiga en un olvido inconspicuo” instó 
Hurston a Du Bois. “Debemos asumir la 
responsabilidad de asegurar que sus sepulturas 
sean conocidas y honradas”. Pero Du Bois, en 
una tersa carta en la que adujo complicaciones 
prácticas, desalentó su propuesta. 

Como impulsada por el presentimiento de 
Hurston, en el verano de 1973, Alice Walker, 
entonces una escritora en ciernes, viajó a Fort 
Pierce para colocar una placa en la tumba de 
Hurston, en conmemoración de la autora que 
había servido de inspiración a su propio talento 

incipiente. El Jardín 
del celestial reposo, 
donde Hurston había 
sido enterrada, era un 
cementerio segregado, 
descuidado, al final 
de la calle 17 Norte. 
Walker buscó por el 
terreno infestado de 
serpientes el lugar 
en que reposaban los 
restos de su heroína. 
Abriéndose paso 
entre la densa maleza, 
llegó a un trozo de 
tierra rectangular 
rehundido, que 
resultó ser la tumba 
de Hurston. Ante 
la imposibilidad de 
sufragar la majestuosa 

lápida negra conocida como “bruma negra”, que a su juicio 
era la que mejor podía honrar el ilustre legado de Hurston, 
Walker compró una sencilla lápida gris, en la que hizo 
grabar un apropiado epitafio, tomado de un poema de Jean 
Toomer: “Zora Neale Hurston: un genio del Sur”.  

Valerie Boyd es autora de la galardonada biografía Wrapped 
in Rainbows: The Life of Zora Neale Hurston. Es profesora 
de periodismo y ensayo de la Universidad de Georgia.

La antropóloga Hurston recolectó canciones y relatos tradicionales, 
con auspicio del Proyecto Federal para Escritores, durante la Gran 
Depresión. En la foto escucha a los cantantes Rochelle French y 
Gabriel Brown en Eatonville, Florida, en 1935.

Hurston figuró en las principales 
figuras del movimiento denominado 
Renacimiento de Harlem. La foto es del 
año 1934.
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DEJANDO HUELLA: LAS MUJERES 
AFROMERICANAS CONTEMPORÁNEAS

Gracias al movimiento de derechos civiles en Estados Unidos, y el impulso en favor de 
la igualdad de la mujer, las mujeres afroamericanas ahora tienen oportunidades que la 
generación anterior ni pudo soñar. La mujer afroamericana es tripulante de una misión 
espacial de la NASA, dirgir empresas listadas en Fortune 500 y ganar los Premios Pultizer. 
En esta sección conoceremos a algunas de ellas, que han dejado su marca y que son 
inspiración para otras mujeres de todas partes. 

Elizabeth Alexander, poeta
Elizabeth Alexander sabe lo que significa ser testigo de la historia. 

Cuando tenía menos de un año sus padres la llevaron en 
cochecito a la marcha de 1963 hacia Washington, en favor de los 
derechos civiles, que culminó con el célebre discurso de Martin 
Luther King "Tengo un sueño". Cuarenta y seis años más tarde 
presenciaría la inauguración de Barack Obama, el primer presidente 
afroestadounidense, esta vez como huésped de honor, habiendo sido 
invitada por el presidente electo para leer un poema en la ocasión. 

Durante los años intermedios, Alexander se convirtió en 
educadora, ensayista y poetisa altamente reconocida. Nacida en 
Harlem de madre escritora y padre abogado, Alexander describió a 
su familia como muy involucrada en la política. La familia se reubicó 
en Washington el mismo año en que escuchó hablar a King, y su 
padre ocupó varios cargos gubernamentales, entre ellos director de 
la comisión federal para igualdad de oportunidades de empleo, y 
más tarde como el primer secretario negro del ejército. Su madre fue 
catedrática de historia afroestadounidense en la Universidad  
George Washington.

Alexander egresó de la Universidad Yale y estudió en la 
Universidad de Boston con el poeta Derek Walcott, quien la persuadió a escribir poesía en lugar de ficción. A partir de  
1991, enseñó inglés en la Universidad de Chicago, donde conoció a Obama, que entonces era profesor de derecho en el  
mismo colegio.

La primera colección de poemas de Alexander, La Venus de Hottentot, mereció amplios elogios de los críticos y su libro 
American Sublime, de 2005, fue nominado para el Premio Pulitzer. Además de su poesía, Alexander se destacó en la crítica 
literaria afroamericana con obras como The Black Interior (2003) [Interior negro], en la que examinó la influencia cultural de 
afroamericanos destacados como Langston Hughes y Gwendolyn Brooks.

El 21 de enero de 2009, Alexander leyó Praise Song for the Day (logio del día) como una parte de la inauguración 
presidencial de Obama, siendo una de los cuatro únicos poetas que participaron en esa ceremonia. El poema, como muestra 
este fragmento, contrasta la naturaleza histórica de la ocasión con las luchas de los trabajadores comunes que hicieron posible  
el momento en que un afroamericano pueda llegar a ocupar el cargo electo más alto de la nación:

Decirlo llanamente: muchos son los que han muerto para que llegue este día.
Cantemos el nombre de los muertos que nos trajeron hasta aquí,
de aquellos que tendieron las rieles del tren y erigieron los puentes, 
de quienes cosecharon el algodón y la lechuga, de quienes levantaron
ladrillo a ladrillo los relucientes edificios limpios en los que luego trabajarían
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Elizabeth Alexander, poeta y académica aclamada, es una  
de las cuatro poetas cuya obra se haya leído en una 
inaguración presidencial.
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Mary McLeod Bethune, educadora y defensora de los derechos civiles

Mary McLeod, hija de esclavos negros, nació en una plantación de 
algodón, en Florida, en 1875. El interés que mostró desde niña por 

la educación la llevó a matricularse en la escuela local, donde aprendió 
a leer y a escribir. Una maestra que la tomó bajo su tutela le abrió las 
puertas a la educación superior, lo que la permitió llegar a ser maestra ella 
misma. Más tarde pudo decir: “El mundo entero se abrió ante mí cuando 
aprendí a leer”. 

Después de casarse con Albertus Bethune continuó enseñando y 
dedicándose a obras sociales en Georgia. El matrimonio se trasladó a 
Daytona Beach, en Florida, donde abrió una escuela para niñas de raza 
negra, que más tarde pasaría a ser el Bethune-Cookman College, para 
hombres y mujeres. La institución se destacó por la excelente educación 
que impartía. Bethune solicitó el apoyo financiero de donantes blancos 
y negros al college, y llegó a contar con poderosos benefactores blancos, 
como James Gamble, de Proctor & Gamble; Thomas White, de las 
máquinas de coser White, y John D. Rockefeller.

Mary McLeod Bethune dirigió la Asociación Nacional de Mujeres 
de Color y en 1935 fundó el Consejo Nacional de Mujeres Negras, que agrupó a otras organizaciones de mujeres negras con 
objetivos similares: mejorar la calidad de vida de las mujeres afroamericanas, combatir la discriminación racial, y promover la 
integración y la igualdad de derechos.

Gran amiga del presidente Franklin D. Roosevelt y su esposa Eleanor, Bethune formó parte de su llamado “gobierno 
negro”, formado por una coalición de dirigentes afroamericanos que asesoraba al gobierno de Roosevelt en cuestiones de interés 
para la población afroamericana y su adelanto.

Su obra social incluye sus trabajos en la Cruz Roja durante la Segunda Guerra Mundial, la fundación de escuelas y el 
servicio en organizaciones docentes, empresariales y religiosas. Escribió un artículo semanal en el Chicago Defender y el 
Pittsburgh Courier. Recibió numerosos homenajes por sus actividades filantrópicas y su imagen aparece en un sello de correos. 
Los servicios que prestó al gobierno a diversas organizaciones fueron fuente de inspiración para una nueva generación mujeres 
militantes en la causa de los derechos civiles.
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 Mary McLeod Bethune (der.) inspiró a jóvenes mujeres, 
como su discípula Dorothy Irene Height (uzq.) a luchar en 
favor de los derechos civiles.

Ursula Burns, ejecutiva corporativa

Ursula Burns, de Xerox Corporation, es la única mujer afroamericana al frente de una 
empresa Fortune 500.
La niñez de Burns transcurrió en un barrio pobre del Lower East Side, en Manhattan. 

“Mi madre fué mujer soltera, que crió a tres hijos prácticamente sin nada; fué ella la que 
me infundió coraje y fortaleza íntima”, ha dicho Burns. En 2009 dijo en una reunión de 
la YWCA, que "todavía la escucho decirme, ‘las circunstancias no definen a nadie’. Solía 
repetirme constantemente, ‘Donde estás no es quién eres’”

La carrera de Burns en la empresa Xerox empezó cuando entró a trabajar como 
becaria durante un verano. Sus primeros años vieron sus esfuerzos recompensados con 
ascensos a puestos administrativos de categoría media. “Yo estaba muy satisfecha con la 
elección de mi carrera … hasta que un encuentro fortuito con un directivo de Xerox me 
hizo cambiar de dirección”. En el curso de unos debates de mesa redonda, el contundente 
rechazo de Burns a las opiniones de otros participantes, sobre el papel de la mujer en 
puestos directivos, causó viva impresión a un vicepresidente. “Mi coraje le llamó la 
atención. Me pidió que fuera a verle y más tarde me ofreció un puesto como su ayudante 
ejecutiva — una oportunidad de trabajar a su lado y aprender mejor el funcionamiento de la empresa”.

No mucho tiempo después pasó a ser ayudante ejecutiva del director gerente de Xerox, lo que, según dice, le permitió 
conocer a fondo las actividades cotidianas de la administración superior. “Desde allí, se me abrió un camino en la 
administración, que me sacó del territorio con el que estaba familiarizada, pero me dio un nuevo sentido de confianza en el 
valor que yo podía aportar a la empresa”.

“Tengo fama de ser franca y decir las cosas como las pienso”, dice Burns. “El componente crítico del éxito es conseguir 
que la gente haga causa común hacia el logro de objetivos comunes. La diversidad es un factor clave en esa estrategia. Yo soy 
realmente mi raza y mi género. Ni la una ni el otro se pueden negar. Definen mi herencia”.

Ursula Burns llegó a ser la principal 
ejecutiva de la empresa Xerox, a donde 
llegó para hacer un internado cuando 
era estudiante.

C
or

te
sía

 d
e 

ph
ot

o



eJournal USA 14

Johnnetta B. Cole, académica multifacética

Según ella misma lo admite, Johnnetta B. Cole, en una cosa ha fracasado en su vida: en 
rehusar jubilarse. De hecho, a los 75 años de edad, ha fracasado en ello tres veces.
Antropóloga, escritora y profesora galardonada, Cole logró la atención nacional en 

1987, cuando se convirtió en la primera mujer negra nombrada directora del Colegio 
Universitario Spelman, una institución históricamente para mujeres negras, en Atlanta. 
Durante diez años logró elevar la categoría académica, la distinción y la situación 
financiera de la escuela. Luego se retiró de presidenta, para retornar a escribir y enseñar a 
tiempo completo en la Universidad Emory, también en Atlanta.

Pero cuando se jubiló de su cátedra, en el año 2002, nuevamente tomó un cargo 
de presidenta, esta vez en el Colegio Universitario Bennett para Mujeres, otra entidad 
tradicionalmente para mujeres negras, en Greensboro, Carolina del Norte.

Luciendo incansable, luego de retirarse de Bennett, Cole aceptó puesto de directora 
del Museo Nacional de Arte Africano de la Institución Smithsoniana. Cole creció en 
una familia exitosa y con buena educación. Sus padres trabajaban en una empresa de 
seguros fundada por su bisabuelo, y su madre también fue profesora. Cole entró al colegio 

Shirley Chisholm, pionera en el escenario político

Mucho antes de que Barack Obama, o Hillary Rodham Clinton, saltaran a la 
escena política de Estados Unidos, ya lo había hecho Shirley Chisholm.

In 1968, Chisholm — a New Yorker — became the first African-American woman 
elected to the U.S. Congress, representing Brooklyn’s 12th congressional district. Her 
campaign slogan was “unbought and unbossed,” reflecting the candor and independence 
that endeared her to her constituents and sometimes infuriated the political 
establishment in Washington.

En 1968, la neoyorquina Chisholm se convirtió en la primera mujer afroamericana 
elegida al Congreso de Estados Unidos, en representación del 12 distrito congresional de 
Brooklyn. El lema de su campaña fue “Ni comprada, Ni obligada”, reflejo del candor e 
independencia que le hicieron tan querida de sus electores y, con frecuencia, tan irritante 
para los poderes políticos de Washington.

Chisholm, campeona declarada de los derechos de la mujer y de las minorías, 
también rompió las barreras raciales y de género al presentar su candidatura a la 
presidencia en 1972. En aquel empeño, acabó siendo derrotada por el senador George 
McGovern, que fue nombrado candidato por el Partido Demócrata, pero obtuvo el voto 
de 152 delegados. Los prejuicios de género siempre han sido el obstáculo más difícil 
de superar que los prejuicios raciales, declaró a la Associated Press en 1982: “Cuando 
presenté mi candidatura a la Cámara de Representantes, cuando presenté mi candidatura 
a la presidencia, encontré más discriminación por ser mujer que por ser negra. Los 
hombres son hombres”.

Pese a su fogosa retórica, la vida de Chisholm fue un reflejo de temas tradicionales que interesan a sus compatriotas, entre 
ellos la importancia de la educación, fuertes lazos vecinales, compromiso cívico y firme determinación personal para superar los 
orígenes humildes. Hija de un obrero industrial y de una costurera, Chisholm se graduó con honores del Brooklyn College, en 
1946. Continuó sus estudios en la Columbia University, donde obtuvo una maestría en educación elemental y llegó a ser una 
autoridad en educación temprana y bienestar del niño.

Chisholm se hizo famosa por sus mordaces observaciones sobre las costumbres imperantes en Washington. En una ocasión 
dijo: “El Congreso parece estar drogado e inerte la mayor parte del tiempo … su idea de afrontar un problema consiste en 
celebrar audiencias o, en casos extremos, nombrar una comisión”.

Dejó Washington en 1982, después de siete años de servicio en la Cámara de Representantes. En 2002, recordando 
su carrera, tres años antes de su muerte, a los 80 años, describió su candidatura a la presidencia como un paso necesario 
“catalizador para el cambio”.

“Los adelantos no se consiguen permaneciendo al margen, lamentándose y quejándose. Los adelantos se logran poniendo 
en práctica ideas”, dijo. “Yo no juzgo a Estados Unidos por lo que ha hecho, sino por lo que puede hacer”.
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Shirley Chisholm fue la primera mujer 
negra electa a un escaño en la Cámara 
de Representantes de Estados Unidos, 
en el año 1968.

La educadora Johnnetta B. Cole fue la 
primera afroamericana en ser presidenta 
del Colegio Spelman.
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Catherine L. Hughes, líder en medios de comunicación

Las dificultades financieras obligaron a  
Catherine L. Hughes a perder su casa e 

ir a vivir con su hijo en el pequeño estudio 
de la primera radioemisora que compró en 
Washington. Pero actualmente Radio One, la 
compañía que fundó en 1979, es una empresa 
que ha ganado millones de dólares e incluye 
a varias emisoras radiales en los principales 
mercados de Estados Unidos. Radio One llega a 
por lo menos 14 millones de oyentes a  
la semana.

Cuando Radio One se convirtió en una 
empresa comerciada públicamente en la bolsa de 
valores NASDAQ, en 1999, fue la primera emisora 
propiedad de una mujer afroestadounidense.

En enero de 2004, Radio One puso en el 
aire a TV One, una red nacional de televisión por 

cable y satélite, con programas para adultos afoestadounidenses. En una entrevista con Hello Beautiful, un sitio en línea electrónica 
destinado a mujeres afroestadounidenses, Hughes condenó las representaciones negativas de mujeres afroestadounidenses, tan 
comunes en los medios de la corriente principal. "Nos interesa mostrar el lado positivo de lo que significa ser afroestadounidense", 
dijo Hughes al referirse a la programación de Radio One y TV One.

Hughes fue designada recientemente presidenta del Consejo de Comunidades sin Servicios Suficientes de la Administración 
de Pequeñas Empresas de Estados. El consejo asesorará a los elaboradores de políticas del gobierno sobre la manera de ayudar 
a empresarios minoritarios. La Administración de Pequeñas Empresas auspicia programas de ayuda financiera para pequeñas 
empresas, que de otra manera tendrían dificultades en obtener préstamos.

Esto es algo que Hughes comprende bien. Cuando intentó comprar su primera estación de radio, hace más de 30 años, 32 
banqueros diferentes, todos hombres, se negaron a atender su solicitud. Finalmente pudo conseguir el dinero inicial que necesitaba, 
de una banquera hispana que la atendió. Mucho más tarde, ya como empresaria exitosa, Hughes dijo al diario Houston Chronicle 
que en lugar de criticar a las "redes de los hombres", que con frecuencia las excluyen, las mujeres deberían crear sus propias redes  
de negocios.

El compromiso de Hughes con la comunidad afroestadounidense y las mujeres afroestadounidenses en particular, es profundo. 
La mayor parte de sus empleados son afroestaadounidenses, y muchas de las ejecutivas son mujeres afroestadounidenses.
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La empresaria Cathy Hughes habla con el actor Denzel Washington en una 
entrevista realizada en TV One.

universitario a la edad de 15 años, con la idea de estudiar medicina, pero dijo que cambió porque se sintió cautivada por la 
antropología. Su trabajo académico se ha enfocado en las culturas del África, el Caribe y Estados Unidos, especialmente en las 
divisiones de raza, sexo y clase.

Cole dice que el trabajo en el museo era irresistible porque "me permite seguir sintiendo el poder de la educación". En 
particular, ella quiere revertir las conjeturas de alguna gente, que considera al arte africano como primitivo y crudo. "Tenemos 
que acabar con esas viejas nociones, y debo decir frecuentes racistas, sobre África, sus pueblos, su artes y su cultura", dijo. En 
el Museo Nacional de Arte Africano, en Washington, Cole suele recibir a los visitantes diciéndoles "bienvenidos a casa".

En una entrevista realizada en 2010 con la Radio Pública Nacional, Cole dijo que "todo lo que hay que hacer es mirar 
hacia el pasado lo suficiente, para ver que todos, y cada uno de nosotros, es africano".
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Lynn Nottage, dramaturga 
 
Los personajes femeninos creados por la dramaturga Lynn Nottage abarcan un 

espacio vasto en lo que se refiere a clases sociales, tiempo y lugar: narrando el 
caso de una adolescente durante los años cincuenta, el de una ambiciosa mujer de 
negocios, una esforzada costurera neoyorquina a comienzos de 1900, y sobre las 
mujeres brutalizadas durante la guerra en la República Democrática del Congo. 

Cuando Nottage recibió una beca "para los genios" de la Fundación 
MacArthur en 2007, fue aclamada como "una voz original en el teatro 
estadounidense". En ese entonces, su pieza más conocida fue Intimate Apparel, 
[Lencería íntima], una exploración de las razas y clases en Estados Unidos. La obra 
se sitúa en 1905, siguiendo los pasos de una costurera afroestadounidense que cose 
lencería tanto para las prostitutas como para las damas de la sociedad.

Apenas dos años más tarde otra obra de Nottage, de contenido diferente, ganó 
el Premio Pulitzer para dramas: Ruined [Arruinada], ambientada en un prostíbulo 
en el Congo destrozado por la guerra. El consejo directivo de Pulitzer elogió a 
Ruined por ser "un drama apasionado" que "obliga a los espectadores a enfrentar 
el horror de las violaciones y brutalidades cometidas durante la guerra, mientras 
que al mismo tiempo los personajes encuentran reafirmación de la vida en medio 
de la desesperanza". Nottage donó una parte de los 10.000 dólares del Premio 
Pulitzer al Hospital Panzi, en el Congo, que realiza cirugía reconstructiva  
para mujeres.

Durante su investigación para escribir Ruined, Nottage entrevistió a mujeres 
congolesas que habían sido víctimas de la violencia. "Creí que iba a encontrar mujeres quebradas, pero encontré mujeres  
que si habían sido brutalizadas pero que estaban resueltas a seguir adelante", dijo Nottage.

Lynn Nottage ha ganado mucho prestigio por 
sus obras de teatro, que tratan complejos 
temas sociales.
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Mae Jemison, médica, ingeniera y astronauta

Cuando siendo niña Mae Carol Jemison miraba en la televisión los programas sobre 
las naves espaciales Gemini y Apollo, sabía que algún día iba a viajar al espacio. Su 

certerza era notable, ya que tuvieron que transcurrir más de diez años antes de que una mujer 
estadounidense o cualquier persona afroamericana, hombre o mujer, saliera de la atmósfera del 
planeta Tierra.

Nacida en Decatur, Alabama, Jemison pasó la mayor parte de su juventud en 
Chicago. Su madre enseñaba en las escuelas públicas de esa ciudad, y Jemison atribuye 
su dedicación a las ciencias al aliento de sus padres para que prosiguiera sus estudios 
y mantuviera vivo su deseo de exploración. “A veces, la gente quiere decirnos cómo 
tenemos que ser o comportarnos”, dijo Jemison en ocasión de una visita a su escuela 
secundaria poco después de regresar del espacio. “A veces la gente quiere limitarnos a 
causa de su propia falta de imaginación”.

Después de asistir a la Universidad de Stanford en California, yde graduarse de 
la Facultad de Medicina Cornell, en Nueva York, Jemison ingresó como médico en 
el Cuerpo de Paz y trabajó en Liberia y Sierra Leona durante dos años. Antes, había 
obtenido un título de ingeniería química y cursado estudios afroamericanos en la 
Universidad de Cornell. El ejemplo de dos personas, una real y otra ficticia: Sally Ride, la primera mujer en el espacio, y la 
teniente Uhura, la mujer afroamericana miembro de la tripulación de la serie de televisión Star Trek, que la entusiasmaba de 
niña, la indujeron a presentar una solicitud para trabajar en la Administración Nacional de Aeronáutica y el Espacio (NASA).

Jemison fue especialista de misión en el viaje de septiembre de 1992 del transbordador Endeavour, lo que la convirtió 
en la primera mujer que viajó al espacio. Desde su trascendental vuelo al espacio, ha alentado a los niños a dedicarse a las 
ciencias. En 2009, participó con el presidente Obama en una fiesta de la Casa Blanca para contemplar las estrellas y, junto con 
Michelle Obama, ha visitado escuelas de zonas deprimidas para hablar a los jóvenes de la importancia de la educación.

“Cuando yo era una niña, en los años sesenta,” recuerda Jemison en una nota con el diario The New York Times, “los 
únicos astronautas eran hombres. Al mirar por el portillo de aquel transbordador, pensaba que si aquella muchachita de 
Chicago pudiera verse a sí misma ahora, una gran sonrisa le habría iluminado el rostro”.

La doctora Mae Jemison fue la primera 
afroamericana en hacer un viaje espacial.

N
A

SA



eJournal USA  17

Condoleezza Rice, secretaria de estado

Hija única de una maestra de escuela secundaria y de un ministro presbiteriano, 
la ex secretaria de Estado Condoleezza Rice creció en lo que en ese entonces 

fue el racialmente segregado Birmingham, Alabama. Dijo Rice acerca de sus padres, 
que "ellos rehusaron permitir que los límites y las injusticias de sus tiempos limitaran 
nuestros horizontes".

Angelina Ray Rice, que enseñó música, dio a su hija Condoleezza un nombre 
inspirado por el término musical con dolcezza, que significa "con dulzura" en 
italiano. Su familia se mudó más tarde a Denver, donde Rice obtuvo su doctorado 
en ciencia política de la Escuela de Estudios Internacionales Josef Korbel, en la 
Universidad de Denver.

Como especialista en asuntos soviéticos, Rice, ocupó cargos docentes en la 
Universidad Stanford, en California, antes de trabajar en la Casa Blanca de George 
W. Bush como experta en asuntos soviéticos en el Consejo de Seguridad Nacional, 
cargo que desempeñó desde 1989 hasta 1991. Retornó al servicio público en 2000, 
cuando el presidente George W. Bush la designó asesora de seguridad nacional, la 
primera mujer en ocupar ese cargo.

Bush la designó secretaria de Estado en 2005, la primera mujer 
afroestadounidense en ocupar el cargo. Actualmente Rice es catedrática de economía 
política y ciencia política en la Universidad Stanford e investigadora principal en la 
Institución Hoover. Es socia fundadora del Grupo Rice Hadley, una firma consultora 
internacional de asuntos empresariales.

En una biografía de su vida en familia, Extraordinary, Ordinary People  
(Gente extraordinaria, y común), Rice atribuye su éxito a sus padres, quienes hicieron 
hincapié en la importancia de una buena educación para su hija. Ellos creyeron, 

Rice escribe, "que no había nada peor que ser una víctima indefensa de sus circunstancias". Ella reflexiona también sobre la 
importancia de la libertad personal y de haber vivido el movimiento de los derechos civiles estadounidenses y el colapso de la 
Unión Soviética. "Estas experiencias reforzaron en mí la idea de que la libertad es una aspiración universal" y "la importancia de 
que los líderes defiendan la proposición de que cada hombre, mujer y niño merece vivir en libertad", escribe Rice.

Condoleezza Rice, académica consumada, 
fue designada por el presidente George W. 
Bush para ser la primera afroestadounidense 
designada al cargo de secretaria de Estado de 
Estados Unidos.
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Nacida en Brooklyn, Nottage asistió a la Universidad Brown y a la Escuela de Drama de Yale, donde es  
conferenciante visitante.

Su última obra es By the Way, Meet Vera Stark [A propósito, les presento a Vera Stark]. La obras es un vistazo humorístico 
a los estereotipos raciales en Hollywood que relata la historia ficticia de una aspirante a actriz afroestadounidense, que trabaja 
como sirvienta de una actriz blanca durante los años treinta. El personaje principal estuvo inspirado por las actrices negras de la 



Susan E. Rice, embajadora de Estados Unidos 
 
Desde 2009, la embajadora Susan Rice ha estado en la vanguardia de la 

nueva era de compromiso del presidente Obama, ayudando a fortalecer las 
relaciones internacionales de Estados Unidos, em promover la paz, la seguridad y la 
prosperidad internacionales, y en proteger los derechos humanos.

Nacida en Washington en 1964, Rice recibió el título de licenciada en historia 
en 1986 de la Universidad de Stanford, una maestría en 1988 y luego un doctorado 
en 1990 en relaciones internacionales, en la Universidad de Oxford en Inglaterra, 
donde estudió con una Beca Rhodes. Fue galardonada con el Premio Chatham 
House–de la Asociación Británica de Estudios, concedido en el Reino Unido a la 
disertación doctoral en relaciones internacionales más distinguida, por su tesis sobre 
la transición de Rodesia a Zimbabwe.

Tras dejar Oxford, Rice empezó a trabajar como consultora en cuestiones de 
administración internacional con McKinsey & Company en Toronto, Canadá. 
Más tarde, pasó a formar parte del Consejo de Seguridad Nacional de la Casa 
Blanca, durante la presidencia de Clinton, en calidad de directora de organizaciones 
internacionales y mantenimiento de la paz, y posteriormente, como ayudante 
especial del presidente y directora superior de asuntos africanos. Durante el segundo 
mandato de Clinton, la embajadora Rice desempeñó el cargo de secretaria adjunta 
para asuntos africanos en el Departamento de Estado de Estados Unidos. Tras varios años de trabajar en el Instituto Brookings, 
pasó a ser la principal asesora de política exterior del senador Obama durante su campaña presidencial.

La embajadora Rice afirma que “la conclusión a la que he llegado sobre cómo vivir la vida profesional es hacer lo que uno 
quiere hacer y no lo que alguien le diga lo que debe hacer. Si alguien está entusiasmado con algo, que le apasiona, es lo que  
debe hacer”.

La embajadora Rice está en Twitter (www.twitter.com/ambassadorrice) y Facebook (www.facebook.com/ambassadorrice).

La embajadora Rice habla durante una sesión 
del Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas, en Nueva York.

Leah Ward Sears, abogada y jurista

Leah Ward Sears ha sido pionera en muchas circunstancias, entre 
ellas la primera mujer y (persona más joven) designada a la Corte 

Suprema de Georgia; la primera mujer en ganar una competida elección 
estatal en Georgia y la primera mujer negra presidenta de una corte 
suprema de justicia estatal en Estados Unidos.

A la edad de siete u ocho años decidió que sería ser abogada. 
"Quería ser una profesional, que tuviera la capacidad de cambiar las 
cosas, de poder hacer lo correcto en el mundo", dijo.

Sears atribuye a sus padres, un piloto de la fuerza aérea de Estados 
Unidos y una profesora, por haberla puesto en la senda al logro. "Me 
criaron para salir y competir en un mundo de hombres, sin quejarme", 
dijo en una entrevista con la revista Georgia Super Lawyers.

"Ser la primera siempre fue un poco difícil. Tuve que pelear 
para ser aceptada. No lo hice por resentimientos, tuve que trabajar 
fuerte", agregó.

Luego de 17 años de trabajo en la Corte Suprema de Georgia, 
en 2009, Sears decidió cambiar de trabajo. Quería desafíos nuevos, y comenzó a enseñar leyes y se asoció con un bufete 
nacional de abogados. Dirige el equipo que se ocupa de apelaciones y ayuda a sus colegas a analizar los casos desde el punto de 
vista de un juez. "Me encanta cada minuto el estar ante el estrado", dijo.

Sears dice que sigue el consejo de su marido de seguir buscando desafíos. "Hay un encanto en el levantar velas y navegar en 
una nueva dirección. “Si se tienen las agallas para hacerlo”, dijo. “No creo que todos realmente quieran hacerlo. Yo sí. Lo hago 
si el barco no se hunde".

Es posible que el reto más grande esté por delante: Dos veces ha estado en la lista del presidente Obama, de jueces que 
consideraría en caso de presentarse una vacante en el Tribunal Supremo de Estados Unidos. Si llegara a ser designada para ese 
cargo se convertiría en la primera mujer negra en llegar a la Corte Suprema del país.
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Leah Ward Sears, la primera mujer y la persona más joven en 
llegar a ser juez en la Corte Suprema de Georgia.
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Conocí a Dorothy Height en el año1963. Trabajó 
en la Marcha sobre Washington y fue presentada a 
mi madre, Polly Cowan. Tengo muchos recuerdos 

de Dorothy. Era hermosa, tan interesada en la moda 
como mi madre. También era brillante. Su capacidad de 
conceptualizar ideas, durante los casi cincuenta años que 
la conocí, nunca dejaron de sorprenderme e inspirarme. 
Ella podía examinar cualquiera de mis pensamientos 
simples y darlos vuelta y vuelta como si se tratar de un 
diamante precioso, para examinar sus facetas y describir 
virtuosamente su significado.

La larga vida de Dorothy Height abarcó la era 
conocida en Estados Unidos como la de Jim Crow y 
luego la presidencia de Barack Obama.  Nacida el 24 
de marzo de 1912, en Richmond, Virginia, en una 
época en que a las mujeres estadounidenses no se les 
permitía votar, Dorothy Irene Height vivió para ver 
a una mujer afroestadounidense ocupar el cargo de 
secretaria de Estado de Estados Unidos.  Desempeñó 
un papel activo en casi cada uno de los principales 
movimientos reformistas para los negros y las 
mujeres en el siglo veinte y fue directora del Consejo 
Nacional de Mujeres Negras (NCNW) durante más 
de dos décadas.

Dorothy Height se crió en un entorno donde 
las raíces de la oportunidad crecían en medio 
de las rocas, aparentemente indefensas ante el 
prejuicio y la segregación racial.  Sus padres, 
Fannie Burroughs Height y James Edward Height, 
nacieron poco después de terminada la Guerra 
Civil.  Eran profesionales − su padre fue contratista 
de obras y su madre enfermera.  Triunfaron en el 
sur del país, donde las leyes de Jim Crow imponían 
límites profesionales y fijaban conductas estrictas 
para los afroestadounidenses.  Al aumentar 
la demanda del carbón y del acero durante la 
Primera Guerra Mundial, los industrialistas del 
norte del país empezaron a reclutar trabajadores 
afroestadounidenses del Sur.  Hacia 1916, el 
empujón de la segregación y la atracción de la 
industria norteña llevaron a los Heights hacia 

Rankin, Pensilvania, una pequeña ciudad minera y 
productora de acero, cerca de Pittsburgh cuyos primeros 
trabajadores vinieron del este y de sur de Europa.  Rankin 
era un lugar, escribió Height, del cual "tengo muchos 
recuerdos felices de estar en compañía de personas que 
eran tan diferentes las unas de las otras".  (Open Wide the 
Freedom  Gates: A Memoir, Nueva York, 2003).

Fannie y James Height eran educados y ambiciosos.  
Eran también cristianos devotos que dedicaban su tiempo 
libre a su iglesia.  Según recordara más tarde Dorothy, "Mi 
padre fue muy activo en los círculos Bautistas… (y) nuestra 

Dorothy Irene Height

Holly Cowan Shulman

Activista en derechos civiles

Dorothy Irene Height, activista social y educadora.
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casa era una especie de 
lugar de reunión" de 
los negros sureños que 
buscaban trabajo en 
la industria norteña, 
aunque el empleo en la 
industria fuera siempre 
más tenue y menos bien 
pagado para los negros 
que para los blancos.  
Los padres de Dorothy 
esperaban de su hija se 
desempeñara bien en la 
escuela y que participara 
en la cultura cívica.  A 
la edad de catorce años, 
luego de haber salteado 
varios grados, Dorothy 
fue elegida presidenta de 
la Federación del Estado 
de Pensilvania de Clubes 
de Muchachas y fue la 
chica en los anuncios de 
la Asociación Cristiana 
de Jóvenes (YWCA).  
Polemista entusiasta, 
Dorothy obtuvo una 
beca universitaria en un concurso de oratoria auspiciado por 
los Elks, sociedad nacional cuya Fundación Nacional Elks 
sostiene obras benéficas.  Un jurado compuesto enteramente 
por blancos otorgó a Height, la única concursante negra, 
el primer premio − una beca − por su discurso en el que 
arguyó que las protecciones constitucionales incluían a los 
ex esclavos y sus descendientes.  Su obra relacionada con los 
derechos civiles había comenzado.

Cuando todavía era una joven adolescente, Height 
vivió con una de sus hermanas en Harlem cuando fue a 
Nueva York para asistir al Colegio Barnard.  Si bien fue 
aceptada por Barnard, a último momento se le negó la 
admisión aduciendo que se había llenado la cuota para los 
estudiantes negros.  En su lugar ingresó en la Universidad 
de Nueva York y llegó a ser trabajadora social.

Dorothy Height ingresó en el escenario nacional 
durante los años treinta, una década de depresión 
económica y de reforma política.  Fue en el Harlem de 
los años treinta que Height presenció de cerca los efectos 
degradantes del prejuicio racial, al observar el maltrato 
dado a las trabajadoras domésticas negras y la pobreza en 
las calles de su vecindario.  Dorothy permaneció en Nueva 
York y llegó a estar bajo la influencia de dos de las mujeres 

más importantes de los 
Estados Unidos del Siglo 
Veinte: la primera dama 
Eleanor Roosevelt y la 
fundadora del Consejo 
Nacional de Mujeres 
Negras, Mary McLeod 
Bethune.

En 1937, Height 
abandonó su empleo 
de trabajadora social 
para asumir el cargo de 
subdirectora de la Casa 
Emma Ransom, de la 
YWCA, en Harlem.  
Fue allí donde conoció 
a Roosevelt y Bethune, 
quienes le pidieron que 
se uniera al Consejo 
Nacional de Mujeres 
Negras para luchar 
por los derechos de 
la mujer,  la igualdad 
de oportunidades en 
los empleos y en la 
educación.  Fue un 
momento decisivo.  

Aunque siguió en su empleo en la YWCA hasta 1977, 
Height se dedicó al Consejo Nacional de Mujeres Negras 
y luego a su hermandad femenina, Delta Sigma Theta.  
Fue presidenta nacional  de Delta desde 1947 hasta 1956, 
y presidenta nacional del Consejo Nacional de Mujeres 
Negras desde 1977 hasta 1998.  Después de su retiro fue 
presidenta emérita del Consejo Nacional de  
Mujeres Negras.

Durante los años sesenta, Dorothy Height surgió 
como una de las principales líderes del movimiento de los 
derechos civiles en Estados Unidos.  Fue la única mujer 
en el Consejo Unido de Líderes de los Derechos Civiles, 
representando al Consejo Nacional de Mujeres Negras, 
la única organización femenina en el movimiento de 
derechos civiles, y que trabajó al lado de personajes más 
conocidos como Martin Luther King y Roy Wilkins.  En 
1964, creyendo que las mujeres, a nivel popular, podrían 
ser misioneras por la libertad, Dorothy Height y mi 
madre lanzaron un proyecto llamado Los miércoles en 
Misisipí (WIMS − sigla por Wednesdays in Mississippi) 
en apoyo del Freedom Summer o Verano de la Libertad 
(una campaña para inscribir a votantes negros en junio 
de 1964) y del movimiento de los derechos civiles. 

Dorothy Height estuvo cerca del Dr. Martin Luther King Jr., cuando éste pronunció 
el memorable discurso "Yo tengo un sueño", ante más de 200.000 personas 
congregadas en Washington DC, el 28 de agosto de 1963.
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Organizado y provisto de personal enteramente femenino, 
WIMS transportó todos los martes por vía aérea a grupos 
interraciales e interreligiosos de mujeres desde el norte 
hacia Jackson, Misisipí, enviándolas los miércoles a través 
del estado para ayudar a los trabajadores de derechos 
civiles y para promover los derechos al voto de los 
afroestadounidenses.  Mi madre era blanca y judía y el 
recuerdo del antisemitismo en el Chicago de su niñez y 
del Holocausto hizo que fuera especialmente sensible a la 
opresión.  Como explicara durante los años setenta, para 
ella, "la libertad de las personas negras era un paso hacia 
la libertad de todos. … Ninguno de nosotros puede ser 
libre hasta que todos seamos libres".  Fue el compromiso 
compartido de promover los derechos civiles y la dignidad 
humana el que selló la amistad de mi madre con  
Dorothy Height.

Recuerdos personales

Uno de mis recuerdos más preciados de Dorothy Height 
ocurrió en 1966 cuando yo vivía en un pequeño conventillo 
en el sexto piso de un edificio sin ascensor en Greenwich 
Village.  Una tarde, ella, mi madre y mi padre Lou, vinieron 
a visitarme.  Todavía me asombra que los tres , todos 
mayores de cincuenta años, subieron esas escaleras para 
visitarme y darme el placer de ofrecerles mi hospitalidad.  
Estuvieron allí sentados, conversando: tres de las personas 
más notables en mi vida; Dorothy, un miembro querido de 
la familia Cowan.

 Durante los años sesenta Dorothy me pidió que 
investigara acerca de unos afroestadounidenses que habían 
viajado en un barco llamado Pearl.  Estaba interesada en la 
historia de Emily y Mary Edmondson, dos jóvenes esclavas 
que intentaron escapar y que después fueron vendidas en 
un mercado de esclavos situado en calle Siete y avenida 
Pensilvania, en el noroeste de Washington − frente a donde 
hoy están situadas las oficinas del Consejo Nacional de 
Mujeres Negras.  Recuerdo que Height no tenía duda 
alguna acerca del porqué el pasado estaba relacionado con 
el presente, por qué era críticamente importante averiguar 
acerca de las chicas Edmondson y cómo estas historias 
podían inspirar a las mujeres negras hoy.  Como Height 
escribiera en sus memorias, "Creo que fue providencial el 
que hayamos tenido la oportunidad de reclamar este sitio y 
de mantener en él una presencia activa en pro de la libertad 
y la justicia".

El compromiso y la obra de Dorothy Height en 
nombre de las causas en que ella creyó no flaquearon al 
avanzar su edad.  En 1986, cuanto tenía setenta y cuatro 
años, inició una campaña a favor de la familia negra y 

comprometió al Consejo Nacional de Mujeres Negras al 
desarrollo internacional en pro del mejoramiento de las 
mujeres y las familias en Africa y en los países en desarrollo.  
Siguió activa hasta su fallecimiento el 20 de abril de 2010.  
Durante una vida que permitió muy poco tiempo libre, 
escribió dos libros: el primero una autobiografía titulada 
Open Wide the Freedom Gates, publicada en 2003. El 
segundo, Living with Purpose, que será publicado en 
forma póstuma, explora cómo una persona puede percibir 
su verdadero propósito en la vida − y actuar conforme al 
mismo.  En este libro comparte lecciones aprendidas de 
primera mano de personas como las señoras Roosevelt y 
Bethune, niños en India y madres en Mississipí.

La extraordinaria memoria y el genio conceptual de 
Dorothy Height, combinados con un compromiso sin 
igual a la justicia social y un carisma inspirador, la hicieron 
grande.  Fui privilegiada al conocerla personalmente, pero 
como historiadora conozco a Dorothy Height como una 
figura icónica en la cual los estadounidenses podemos 
examinar y recordar nuestro pasado compartido.  

Holly Cowan Shulman fue amiga de Dorothy Height y 
al presente es historiadora en la Universidad de Virginia.  
Editora, con David C. Mattern, de Selected Letters of Dolley 
Payne Madison (2003), Shulman edita también la Edición 
Digital de Dolley Madison y es directora fundadora de 
Documents Compass en la Fundación para las Humanidades 
de la Universidad de Virginia.

El presidente Bill Clinton confiere en 1994 la Medalla Presidencial de la 
Libertad a Dorothy Height, que fue asesora de varios presidentes en la 
Casa Blanca, sobre temas relacionados con la mujer y la justicia social.
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La Guerra Civil de Estados 
Unidos puso fin a la 
esclavitud sin terminar 

con los prejuicios raciales. 
En las décadas que siguieron, 
los estadounidenses blancos 
promulgaron cientos de leyes 
(principalmente en la zona sur de 
los Estados Unidos) concebidas para 
evitar que los blancos y los negros 
vivieran, trabajaran y viajaran 
juntos en vehículos de transporte 
público. No se les permitía ni 
siquiera ser enterrados en los 
mismos cementerios. Apodadas 
"Jim Crow", como el personaje de 
una de las canciones de trovadores 
(cantadas por artistas con los rostros 
maquillados de negro), estas leyes 
y reglamentaciones frecuentemente 
se hacían cumplir por la violencia. 
Uno de los primeros éxitos en 
desafiar las leyes Jim Crow tuvo 
lugar en Montgomery, Alabama, 
en marzo de 1955, cuando una 
alumna de escuela secundaria 
llamada Claudette Colvin fue arrestada por negarse a cederle 
el asiento en un autobús público a un pasajero blanco y, por 
primera vez en la historia de esa ciudad, disputó la acusación 
en los tribunales. Aunque los líderes negros no eligieron a 
Claudette como "vivo ejemplo" para el subsiguiente boicot 
a los autobuses en Montgomery – optando en cambio nueve 
meses después por Rosa Parks, de 42 años de edad – el 
caso Colvin proporcionó información táctica y política que 
más tarde fue útil para los líderes del boicot, incluyendo al 
joven reverendo Martin Luther King, Jr. Cabe notar que 
Colvin ayudó a que el boicot – y la segregación racial en el 
transporte público intraestatal – terminaran, al presentarse 
valientemente como demandante en el famoso juicio 
Browder versus Gayle.

Claudette Colvin, de quince años de edad, subió al 
autobús de Highland Gardens en el centro de Montgomery, 
Alabama, en la tarde del 2 de marzo de 1955 y se sentó 

preparándose para el largo viaje 
hacia su vecindario al otro lado 
de la ciudad. Claudette estaba 
bien enterada del reglamento 
que regía el uso de los asientos 
– todos lo conocían. Los diez 
asientos de delante eran para 
pasajeros blancos solamente. 
Los veintiséis asientos que los 
seguían eran controlados por el 
conductor, que constantemente 
miraba por el espejo sobre su 
cabeza para asegurarse de que 
nadie violara las regulaciones 
de los asientos. Una vez 
ocupados los diez asientos de 
adelante reservados para los 
blancos, el conductor ordenaba 
a los pasajeros negros que 
cedieran sus asientos en el 
medio y en la parte de atrás del 
autobús a los pasajeros blancos 
que se subían.

Cuando Claudette 
subió al autobús ese día, 
no había todavía ninguna 

persona blanca presente. Los pasajeros eran mayormente 
estudiantes como ella que iban a sus casas después de la 
escuela. Claudette se sentó en un asiento en la sección 
del medio, al lado de la ventana. Tres de sus compañeros 
de clase se sentaron en la misma fila. Claudette soñaba 
despierta al llenarse el autobús. Muy pronto, una señora 
blanca se paró en el pasillo al lado de la fila en que estaba 
sentada Claudette y esperó intencionadamente. Claudette se 
despertó de su ensueño, dándose cuenta súbitamente de que 
se esperaba que se levantara y moviera por aquella mujer.

El conductor fijó su vista en el espejo retrovisor y 
ordenó a las jóvenes afroestadunidenses que se sentaran más 
atrás. Las compañeras de clase de Claudette se levantaron 
y se dirigieron lentamente hacia atrás en el autobús. Pero 
Claudette no dijo nada ni se movió. "Eh, levántate", gritó 
el conductor. Claudette permaneció sentada. El conductor 
abrió la puerta y llamó a un policía del tránsito que en ese 

Claudette Colvin

Phillip Hoose
La primera que se negó a dejar su asiento

Claudette Colvin tenía 15 años cuando se negó a ceder su 
asiento en un vehículo de servicio público. 
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Do they chat about a dance party or the Wellness Center?
© AP Images

When the Women’s Wellness Center opened its doors 

as a private, nonprofit outpatient clinic in Tashkent, 

Uzbekistan’s capital, in 2000, there were questions about 

demand for its services.

momento pasaba para que subiera y le ayudara a aplicar 
los reglamentos sobre la ocupación de los asientos. Pero el 
funcionario del tránsito no estaba autorizado para efectuar 
un arresto. Una cuadra más adelante, el conductor llamó 
a dos agentes de policía que estaban sentados en un coche 
patrulla cercano. Los agentes de policía subieron al autobús 
y ordenaron a Claudette que se levantara. Al negarse 
Claudette, los policías la agarraron por las muñecas y la 
arrancaron del asiento, haciendo volar sus libros de texto. 
Gritando en voz alta que era su derecho constitucional 
sentarse donde quisiera, Claudette se obligó a no forcejear. 
"No podía levantarme ese día", recordó Claudette años  
más tarde. "La historia me mantuvo pegada a mi asiento. 
Sentí la mano de Harriet Tubman empujándome hacia 
abajo en un hombro y la de Sojourner Truth empujándome 
en el otro".

Los agentes esposaron a Claudette, la empujaron al 
interior del coche de policía y la llevaron al ayuntamiento 
– insultándola en el camino. La joven de quince años fue 
registrada y llevada a una celda en la cárcel para adultos. 
Una vez en la celda, le cerraron la puerta de hierro de un 
portazo. Claudette se encontró sola en una pequeña pieza 
en la que había un inodoro herrumbrado y un catre sin 
colchón. ¿Sabía su madre dónde se hallaba? Claudette cayó 
de rodillas, sollozando y orando.

Horas más tarde, la madre de Claudette y el pastor 
pagaron la fianza y la llevaron a su casa. Pero Claudette 

tenía un problema legal serio. El municipio le acusó de 
alteración del orden público, violar la ley de segregación 
y de "asaltar" al agente de policía que la había sacado del 
autobús. En el pasado, otros pasajeros afroestadounidenses 
habían sido arrestados por negarse a ceder sus asientos a 
un pasajero blanco, pero nadie había impugnado nunca 
los cargos. Generalmente pagaban una multa y se iban a la 
casa. Claudette era diferente. Con ayuda de la Asociación 
Nacional para el Avance de las Personas de Color (NAACP) 
y las iglesias negras de todo Montgomery, se recaudó dinero 
para contratar a un abogado para Claudette.

En la vista de Claudette, el juez retiró los dos primeros 
cargos pero mantuvo el de asalto. Pusieron a Claudette en 
libertad condicional bajo la custodia de sus padres.  
El abogado presentó una apelación, pero fue en 
vano. Ningún juez en la ciudad revocaría el veredicto 
pronunciado contra ella.

Después del juicio, Claudette regresó a la escuela 
secundaria Booker T. Washington y trató de proseguir 
con sus estudios. En lugar de tratarla como una heroína, 
muchos de sus compañeros de clase se burlaron de ella. 
Claudette empezó a sentirse desalentada y deprimida. 
"Algunas veces sentí que había hecho algo malo… perdí 
muchas amistades", Claudette admitió más tarde.

En diciembre de 1955, nueve meses después del arresto 
de Claudette, una costurera de 42 años llamada Rosa Parks 
fue arrestada por asumir una postura similar en un autobús 

La Ley de Derechos Civiles de 1964 prohibió la discriminación racial, como muestra esta foto del año 1956 con la separación entre pasajeros 
blancos y negros en un trolley en  Atlanta, Georgia.
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lleno de pasajeros en la misma ciudad. Los líderes negros 
de Montgomery, preparados ahora gracias en parte a la 
experiencia anterior de Claudette, se juntaron en torno 
de la señora Parks y organizaron rápidamente un boicot 
contra todos los autobuses de la ciudad. Se distribuyeron 
35.000 volantes, instando a la comunidad negra a caminar 
o a compartir sus automóviles hasta que las autoridades 
de la ciudad cambiaran la forma en que se trataba a los 
pasajeros negros en los autobuses públicos.

Los líderes negros, incluyendo al Dr. Martin Luther 
King Jr., se apartaron de Claudette Colvin, y optaron en 
cambio por usar solamente a la señora Parks como rostro 
de la protesta contra los autobuses. ¿Por qué? Algunos 
líderes comunitarios supusieron que una muchacha 
adolescente lo suficientemente rebelde para resistir a las 
autoridades que trataron de sacarla por la fuerza de un 
autobús público sería difícil de controlar en una protesta 
fuertemente organizada. Sin embargo, Claudette creyó que 
fue pasada por alto porque, contrario a la señora Parks, su 
piel era oscura, su cabello tosco, y su familia era más pobre 
que los líderes negros de la ciudad. "No pertenecíamos al 
círculo íntimo", dijo Claudette más tarde. "Los negros de 
la clase media no nos querían como modelos de conducta".

Después de alargarse por meses el boicot contra los 
autobuses y que las autoridades de la ciudad se negaran 
a negociar obstinadamente, los líderes negros decidieron 
demandar a la ciudad de Montgomery en el tribunal 
federal, alegando que las leyes de segregación violaban 
la Constitución de los Estados Unidos. Pero era difícil 
encontrar demandantes. Incluir el nombre de uno en 
una demanda que desafiara públicamente el sistema Jim 
Crow era arriesgar la vida. Por último, sólo cuatro mujeres 
aceptaron ser demandantes, entre ellas Claudette Colvin, 
entonces de dieciséis años de edad. 

Cuando se le llamó para declarar en el juicio el 11 
de mayo de 1956, Claudette se dirigió al estrado de los 
testigos, se sentó, levantó su mano derecha y alisó su 
vestido azul. Miró a los tres jueces blancos sentados a 
su derecha que miraron en adusta evaluación a la joven 
y testaruda Claudette. El abogado de la acusación atacó 
inmediatamente a Claudette y trató de atraparla para que 
declarara que el Dr. King había manipulado a los negros de 
Montgomery para que boicotearan los autobuses en contra 
de su voluntad.

"¿Quiénes son tus líderes"? exigió el abogado.
"…simplemente nosotros, nosotros mismos", 

respondió Claudette, tranquilamente.
"¿Por qué dejaste de viajar el cinco de diciembre"? 

le preguntó el abogado, refiriéndose a la fecha en que 
comenzó el boicot.

Los ojos de Claudette se entrecerraron cuando 
respondió, "Porque nos trataron mal, suciamente y  
con fealdad".

Uno de los abogados de las otras demandantes recordó 
más tarde, “Si hubo una estrella entre los testigos… sin 
duda que fue Claudette Colvin”.

Meses más tarde – después de que el boicot contra 
los autobuses se hubiera prolongado por más de un año 
– los jueces pronunciaron su juicio 2 a 1 de que las leyes 
de segregación de los autobuses en Montgomery eran 
inconstitucionales. El Tribunal Supremo de los Estados 
Unidos confirmó el fallo y obligó a la ciudad a abolir la 
segregación en sus autobuses.

Dos años después del juicio, a la edad de 18 años, 
Claudette Colvin se radicó en Nueva York, donde trabajó 
durante cincuenta años mayormente como ayudanta de 
enfermera en un hogar de ancianos en Manhattan. No 
le contó a nadie en Nueva York el papel que desempeñó 
cuando era adolescente en catalizar el histórico boicot 
contra los autobuses en Montgomery, excepto a unos 
pocos periodistas e investigadores interesados en cuestiones 
de derechos civiles que descubrieron su historia y la 
encontraron. Claudette, ahora con setenta años, está 
jubilada y es abuela de cinco nietos. Está orgullosa de 
que cuando tenía quince años preparó el escenario para 
la primera gran victoria del movimiento de los derechos 
civiles en Estados Unidos.

"Cuando se trata de la justicia", dice Claudette, "no 
existe un camino fácil para obtenerla. No se la puede 
endulzar. Se debe adoptar una posición y decir, 'Esto no 
está bien'. Y eso fue lo que hice".  

Phillip Hoose ganó el National Book Award de 2009 en 
la categoría de Lectores Jóvenes por su libro Claudette 
Colvin: Twice Toward Justice. Es autor de numerosos libros, 
artículos, ensayos y cuentos, entre ellos The Race to Save 
the Lord God Bird; Hey Little Ant (con su hija Hannah 
como coautora), y We Were There, Too! Young People in 
U.S. History, que también quedó finalista para el National 
Book Award. Egresado del Colegio de Ciencias Forestales 
y Medioambientales de Yale, Hoose ha trabajado en la 
organización Nature Conservancy desde 1977. Es también 
compositor y músico y vive en Portland, Maine.

Republicado de Relatos sobre el Logro de los Afroestadounidenses, IIP, 
Departamento de Estado de Estados Unidos.
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